
Por cuantos habitantes se 
eligirá un Diputado 

Articulo 52 

Toman parte en este debate los CC. LOPEZ LIRA, GONZALEZ RO­
DRIGUEZ, MUGICA, MACHORRO NARV AEZ, MARTINEZ ESCOBAR, 
ESPINOSA. 

E N la sesión del 29 de diciembre se puso a debate el dictamen de la 
mayoria de la segunda comisión de constitución y un voto particular de dos 
miembros de ella, los referidos dictámenes dicen así: 

"Art. 19.-Ninguna detención podrá exceder del término de tres días 
sin que se justifique con un auto de formal prisión, en el que se expresarán: 
el delito que se imputa al acusado; los elementos que constituyan aquél; 
lugar, tiempo y circunstancias de ejecución y los datos que arroje la averi­
guación previa, los que deben ser bastantes para comprobar el cuerpo del de­
lito y hacer probable la responsabilidad del acusado. La infracción de esta 
disposición, hace responsable a la autoridad que ordena la detención o la con­
siente, a los agentes, ministros, alcaides o carceleros que la ejecutan. 

"Todo proceso se seguirá forzosamente por el delito o delitos señala­
dos en el auto de formal prisión. Si en la secuela de un proceso apareciere 
que se ha cometido un delito distinto del que se persigue, deberá ser objeto 
de acusación separada, sin perjuicio de que después pueda decretarse la acu­
mulación, si fuere conducente. 

"Todo maltratamiento en la aprehensión o en las prisiones, toda mo­
lestia que se infiera sin motivo legal, toda gabela o contribución en las cárce­
les, es un abuso que será corregido por las leyes y reprimido por las autori­
dades" . 

"El artículo 52 del proyecto de Constitución r,eformada, presentado 
por el C. Primer Jefe, establece la elección de un diputado por cada cien mil 
habitantes, o por una fracción que pase de treinta mil. La comisión encuen­
tra que esta base es conveniente; porque tiende a reducir el número de re­
presentantes, que será más O menos de 150, y esto da una Cámara de Dipu­
tados que, representando las diversas tendencias de la opinión nacional, no 
presenta los peligros de una Cámara numerosa, porque las asambleas, mien-
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tras más personal tienen, trabajan con más dificultad, perjudicando con es­
to el desempeño de sus funciones. Po r otra parte, el presupuesto de la Cá­
mara será más reducido y parece plausible la tendencia de disminuir los 
gastos y las cargas que pesan sobre el pueblo. Todo aquello que signifique 
cierto lujo o aparato en la administración pública, debe ser desechado, pa­
ra adoptar la mayor sencillez en la composición de los órganos del poder, y 
la menor complicación en su funcionamiento. 

"La Cámara de Diputados, compuesta de más o menos 150 personas, 
presenta las ventajas de la Cámara en las condiciones actuales, y a la vez será 
más expeditiva para el despacho de sus funciones ~ más económica para el 
pueblo. 

"Respecto de la base de treinta mil habitantes para que una fracción 
de territorio elija un diputado, parece liberal, y por lo mismo, es de apro­
barse. 

"Por estas razones, la comisión propone la aprobación del artículo 
52 del proyecto, cuyos términos son como sigue: 

"Artículo 52.-8e elegirá un diputado propietario por cada cien mil 
habitantes, o por una fracción que pase de treinta mil, teniendo en cuenta el 
censo general del Distrito Federal y el de cada Estado y Territorio. La po­
bloción del Estado o Territorio que fuere menor que la que se fija en este 
artículo, elegirá, sin embargo, un diputado propietario". 

"8"la de comisiones. Querétaro de Arte,,!!a. 26 de diciembre de 1916. 
-PAUTINO MACHORRO NARVAEZ.-ARTURO MENDEZ. -AGU8-
TIN GARZA GONZALEZ". 

A este dictamen se anexó un voto particular, que dice: "VOTO PAR­
TICUTAR de los CC. HERIBERTO JARA e HILARIO MEDINA, miem­
bros de la segunda comisión de Constitución, sobre el artículo 52 del pro­
yecto de reformas. 

"Ciudadanos diputados: 

"Los suscriptos han tenido el sentimiento de diferir de opinión con la 
mayoria de la comi~ión. en dar un dictamen aprobatorio al artículo 52 del 
proyecto de reform~s del C. Primer Jefe, que asigna para la representación 
popular en la Cámara de Diputados, un diputado por cada. cien mil habitan­
tes o por una fracción que pase de treinta mil. La Constitución de 57 tam­
bién hace de la población la base de representación para la Cámara de Di­
putados, asignando uno por cada sesenta mil habitantes, o fracción que 
pase de veinte mil. Las razones que nosotros tenemos para votar porque se 
apruebe este artículo de la Constitución, son las siguientes: 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



J" EL 1 X F. 1-'A L A V 1 e 1 N l. 161 

PRIMERA. -Siendo la población la base de la representación nacio­
nal, en realidad no hay un criterio lógico y natural para dividir en porcio­
nes de determinado número esa representación; por lo tanto, a falta de ese 
criterio, debemos buscar otro en la tradición constitucional, que es la más 
indicada para sugerirnos una resolución en el caso. 

Ahora bien, nuestra Constitución, hasta el 18 de noviembre de 1901 
en que se reformó este artículo, fijaba como base para la elección de dipu­
tados, una población de cuarenta mil habitantes o fracción excedente de 
veinte mil. A partir de esa fecha, Se asignó la cantidad de sesenta mil o 
fracción excedente de veinte mil para las elecciones de los diputados. 

SEGUNDA.-La tendencia de todo régimen político, consiste en dar 
una cabida cada vez más amplia a elementos populares en el manejo de la 
cosa pública, procurando que el pequeño grupo qu.e constituye los gobiernos 
establecidos, vaya ensanchándose paulatinamente, pues el ideal en el régimen 
democrático consiste en que el pueblo se gobierne por sí mismo. 

'fERCERA.-Podría decirse que la reducción que se propone en el pro­
yecto para la representación nacional, significa una economía en los gastos 
públicos; pero, además de que de conservarse el concepto tal como se en­
cuentra en la Constitución, no hay ningún exceso en los gastos acostumbra­
dos, supuesto que la representación será la misma que ha habido desde 1901 
hasta la fecha, tal argumento cae por sí mismo si se considera que siempre 
está en las facultades del mismo poder Legislativo reducir los sueldos que 
la nación paga a los diputados. 

CUARTA .-La minoría que formuló e~te voto particular, juzga me­
jor la reducción de los sueldos que la reducción de la representación popu­
lar. En una Cámara más numerosa, están representados más intereses, m:ís 
tendencias, hay más diversidad en los criterios y, por lo mismo, hay lugar a 
soluciones más fecundas y más amplias y que contengan un mayor número 
de miras particulares. 

Por lo expuesto, la minoría de la comisión se permite rogar a vuestra 
soberanía apruebe el artículo que en la Constitución tiene el número 53; pe­
ro que en el proyecto le corresponde el 52, en los sig-uientes términos: 

"Artículo 52.-Se elegirá un diputado propietarío por cada sesenta 
mil habitantes o por una fracción que pase de veinte mil, teniendo en cllen­
ta el censo general del Distrito Federal y el de cada Estado y Territorio. 
La población del Estado o Territorio que fuere menor que la que se fija en 
este artículo, elegirá, sin embargo, Un diputado propietario". 

Sala de comisiones, Querétaro de Arteaga, 25 de diciembre de 1916. 
--HERIBERTO JARA.-HILARIO MEDINA". 
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Hace uso de la palabra el C. LOPEZ LIRA y dice: 

"El Estado de Guanajuato es el Estado más poblado de la República. 
La densidad de población que existe en el Estado de Guanajuato, es mayor 
que en cualquier otr(l Estado de la República. Sin embargo, en el Estado 
de Guanajuato hay distritos electorales formados por un buen número de 
distritos o municipalidades; tienen como base para las elecciones, sesenta 
mil habitantes para cada diputado al Congreso general. Tenemos, por ejem­
plo, el distrito cuya cabecera es Santa Cruz de Galeana. Este distrito elec­
toral est .. formado. ademiÍs del distrib de Santa Cruz que comprende all!:\l­
nos pueblos como San Antonio de la Vega, etc., comprende también el dis­
trito de Chamacuero de Comonfort, que a su vez comprende el distrito polí­
tico de Emnalme de González. Soria y al'tunRs otras pequeñas poblaciones 
cuyo nombre no recuerdo. Este mismo distrito electoral está integrado por 
Cortazar, Que tiene, además de Cortazar. la Villa de Encarnación de Diaz y 
El Gua.ie. Dada la noca costumbre Que tenemos de ejercitar los derechos 
electorales, son muchas las dificultades que se provocan, no solamente para 
una lira o nara una campaña electoral, sino pRra el mecanismo mismo de la 
elección. El 40. distrito electoral comnrende el distrito de Salamanca. 1'1 mu­
nicin.lio"d de Puebo Nuevo. el distrito de Valle de Santiago y el distrito del 
Jor.l. AI'tUnos de estos distritos tienen do" municipalidades v las municin:t­
Iiilades tienen. a su vez. al'tUnas. lo QUe se llamaba antes jefaturas auxilia­
res. en haciendo s de cierta imnortanci a. Si votomos noraile sea un renre­
sentante por cada cien mil habitantes, este representante no es una genuina 
representación de los intereses de una región, y además. el funcionamiento 
electoral se complica. Si el ideal democrático es que estén comprendidas el 
mayor número de actividades e intereses de regiones, de esta manera com­
plicamos nuestro sistema electoral, porque debemos tener en cuenta el gran 
número de analfabetos que hay en nUestro país, y al mismo tiempo, damos 
lw:¡ar a que la representación no sea genuina, como decía hace lID momen­
to. Se ha leído esta tarde una iniciativa a pronósito del Estado de Colima 
y todo un Estado, según el censo que hoy señala, no estaría capacitado le­
galmente para mandar un representante aun cuando las fracciones de vein­
te mil habitantes puedan mandarlo. Ustedes ven cómo se hace en cierto mo­
do una división injusta y cómo no podrían estar representados todos los in­
tereses. Si esto pasa en Guanajuato que, como decía a ustedes. es el que tie­
ne mayor densidad de población, ¿ qué no pasará en aquellos Estados cuya 
densidad de población es menor, y en donde hay un gran número de pue­
blos diseminados en una vasta extensión de nuestro territorio? De manera 
que yo quiero recordar estos hechos a ustedes para que se sirvan votar en 
contra de ese dictamen". 

Después habla el diputado RODRIGUEZ GONZAIEZ, dice: 

"Tal vez no me he fijado en todo, pero aparece como principal razón, 
si no como única, la de que se dificultan los trabajos electorales, cosa que no 
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podría ser de gran trascendencia. En el voto particular de los diputados Ja­
ra y Medina, se dice que sería preferible reducir el sueldo de los diputados, 
a reducir el número de éstos, cosa con la cual no estamos conformes, por­
que si tomamos en consideración los doscientos cincuenta pesos, que se pa­
gaban como sueldo a los representantes, veremos que en estos tiempos no son 
ni con mucho suficientes para satisfacer las necesIdades más indlspensables, 
ya no digamos de un representante del pueblo, sino de un ciudadano que qme­
ra vivir decentemente. Dicen también en ese voto particular que el presu­
puesto no aumentaría, y dadas las condiciones de vida que tenemos en la ac­
tualidad, será forzoso que aumente ese presupuesto aun reduciendo el 
número de diputados; es necesario que se aumente ese presupuesto y 
si no, pode!D0s fijarnos en el salarlO, o no digo salario, remunera­
ción que se nos da a nosotros actualmente y la que se daba a 
los constituyentes del 57; Y aquéllos disfrutaban de dos pesos diarios 
y a nosotros se nos dan quince y nosotros estamos relativamente en condi­
ciones iguales a las que existían en aquella época ... (Voces: ¡No!) Las con­
diciones de la vida de entonces y las de ahora, han cambiado mucho; no re­
cuerdo si acaso hay algún otro motivo que hayan expuesto tanto los seño­
res de voto particular como el señor López Lira y por lo tanto, no puedo re­
batirlos, ya que me he inscrito en pro únicamente para impugnar las razo­
nes que en contra del dictamen exponen los no partidarios de él". 

El señor general FRANCISCO MUGICA se expresa así: 

"Me he inscrito para hablar en contra del dictamen de la comisión, 
o de la mayoría de la segunda comisión dictaminadora, porque creo muy im­
portante el asunto. Efectivamente, señores, se trata nada menos que de re­
ducir a una cantidad casi insignificante -su esencia misma- uno de los po­
deres que constituyen nuestro régimen constitucional: el poder Legislativo. 
Es el Poder Legislativo, como pudieran decirlo los tratadistas constituciona­
les, el poder esencialmente popular; es donde el pueblo manifiesta de una 
manera IJstensible el poder de que está investido; y si lo vamos a reducir a 
una condición exigua, indudablemente que perjudicaremos en su esencia mis­
ma a nvestras instituciones republicanas. Actualmente la República, en las 
condiciones de censo que son las que han venido determinando el número de 
representantes del pueblo, y sujetándonos al efectuado en 1910, arroja o da 
para la representación nacional alrededor de 248 CC. diputados, y de esos 
248 diputados se han presentado a un Congreso Constituyente como este, 
que por su novedad, por su importancia, por su trascendencia, siquiera por 
la satisfacción personal de figurar en él, ya que los congresos constituyentes 
no se dan a diario en la vida de los pueblos, sin embargo de todos esos mo­
tivos de atracción que pudiera tener el congreso para los diputados, han ve­
nido a él hasta estos momentos, como máximum, ciento setenta diputados, 
y hemos teriido aquí un promedio de asistencia de ciento treinta diputados. 
Si reducimos el número de representantes, porque indudablemente se reduce 
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con la base de población que se presupone para cada uno de ellos, de sesenta 
a cien mil habitantes, si lo reducimos en gran cantidad como tendría que su­
ceder, ¿ qué asistencia vendríamos a tener en la representación nacional? Y 
de allí, señores, ¿ qué significación, que verdadera función constitucional po­
dría tener un Congreso reducido a lllO ó a 90 ciudadanos diputados '{ Esta­
ría el Congreso casi en las mismas condiciones que el Senado, porque el Se­
nado, teniendo dos representantes por cada uno de los J:<;stados de la Repú­
blica, tendría un número muy aproximado de miembl'os al que asistiría por 
térmmo medio al Congreso. El Illconveniente fundamental de esa reforma 
podria muy bien defimrnoslo alguno de los señores abogados que supiera ha­
blar profundamente de la esencia misma de nuestras instituciones. Yo me 
concreto simplemente a señalar de una manera superficial, que es hasta don­
de alcanzan mis facultades, el inconveniente que encuentro a la reforma pro­
puesta por el proyecto del C. Primer Jefe. Además, señores, hay otro in­
conveniente que es secundario, que en realidad no pudiera tomarse en con­
sideración, pero que, sin embargo, es de importancia. Generalmente la divi­
sión que la Constitución federal propone para la elección de diputados, ha 
influido mucho en los Estados para la base que los mismos Estados han to­
mado en su constitución misma para determinar el número de diputados que 
han de tener sus legislaturas locales; de tal manera que con la base de sesen­
ta mil habitantes ha habido muchos Estados que han reducido sus congresos 
a un número minimo. Por algunos datos que tengo, vengo en conocimiento 
de que en el Estado de Zacatecas se ha hecho últimamente una reforma a la 
Constitución, adoptando la base de sesenta mil habitantes y el congreso de 
Zacatecas queda reducido a ocho representantes. En el Congreso del Esta­
do de Hidalgo, tenemos once diputados para el Congreso loca!, tomando la 
misma base. 

Puebla tiene veintitrés diputados al Congreso local y dieciocho a! Con­
greso de la Unión; pero hay algunos otros Estados que se han sentido in­
fluenciados por la base constitucional o han copiado el precepto sin tomar 
en cuenta el inconveniente que tiene una legislatura, es decir, un poder po­
pular independiente y soberano que está reducido forzosamente a un número 
tan pequeño de representantes, cuando su esencia misma estríba precisa­
mente en el número de los miembros que la constituyen. Yo quisiera, seño­
res, rogar a alguno de los señores diputados presentes que tengan conoci­
mientos profundos en este asunto, de la constitución de los poderes, que nos 
hablara ampliamente sobre el particular, porque esta objeción que yo delí­
neo apenas, podría muy bien esclarecerse para que, puesta de una manera 
precisa y terminante por un tratadista resolvernos a votar en contra del dic­
tamen, y sería labor patriótica, en mi concepto, la que pudiera hacer algu­
no de los diputados presentes que. teniendo conocimientos en esta materia, 
atendiera la súplica que le hago con encarecimiento. Por otra parte, señores, 
esta Constitución va entrar en vigor inmediatamente que sea terminada, 
pues hay el propósito de que el Ejecutivo de la Unión y aun así 10 insinúa 
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en uno de los artículos transitorios puestos al final de su proyecto, de que 
para el día primero de abril estén 1unclOnando ya los poderes de la federa­
ción que sean de elección popular; de tal manera, que en el mes de febrero 
y en el mes de marzo se tendrán que hacer las elecciones con la nueva mo­
dificación de 10s cien mil habitantes para determinar el número de repre­
sentantes al Congreso de la Unión tendrá que producirse un trabajo muy la­
borioso, el trabajo de la división territorial, que estoy seguro no se podrá 
hacer de una manera correcta, ni siquiera de una manera aproximada, ten­
drá que producir, por consiguiente, desorientación en todas las corporaciones 
polítlCas que existan para esa fecha en todos los Estados de la República, y 
por lo mismo tendrá que presentar muy serios inconvenientes para que la elec­
ción de diputados al Congreso de la U nión se haga bajo la forma de profun­
do respeto al voto público, de perfecta independencia o perfecta efectividad 
de ese mismo voto y de todos aquellos ideales que la revolución ha traído 
y en los cuales reside esencialmente la soberanía del pueblo. Pero 
aun. dejando este punto de vista muy inmediato, podemos tener en 
consideración el punto más mediato: habrá Estados en la República 
que manden a la representación nacional una representación enteramen­
te mezquina, quizá de dos diputados, tal vez de un diputado, y 
eso, señores, ¿ qué significación, qué energía puede aportar un solo in­
dividuo a un Congreso en donde habria para contrarrestarlo las poderosas 
diputaciones de los Estados grandes? ¿ Qué estamos observando en estos mo­
mentos en que se trata de la iniciativa del Estado de Colima? Yo soy mi­
choacano y he visto con orgullo propio del provincialista las protestas que 
han presentado los diputados por Michoacán cuando se ha tratado de des­
membrarle uno de sus distritos para ser agregado al Estado de Colima, según 
proposición del diputado Ramírez ViIlarreal; he oído las protestas viriles de 
la diputación de Jalisco cuando se ha tratado de hacer lo mismo para hacer 
crecer el Estado de Colima. Señores: yo quisiera preguntar a qué quedó re­
ducida esa diputación de Colima, teniendo enfrente esas dos diputaciones; 
no tuvo siquiera valor el representante de Colima para de una manera vigo­
rosa y enérgica pararse en esta tribuna para defender la proposición que 
presentó. (Aplausos). Yeso, señores, no lo juzgo una cobardía de parte de 
la diputación de Colima, aunque está en minoría absoluta; lo juzgo efecto 
psicológico de las circunstancias en que se encuentra; son débiles esos Es­
tados pequeños en la representación nacional, son muy débiles y aunque hi­
cieran esfuerzos heroicos, no podrían sacar avante una idea en la cual es­
tuvieran en contraposición intereses de las entidades más grandes, yeso, se­
ñores, es un inconveniente, porque para el Estado de Colima, para el Estado 
de Tlaxcala, para el Estado de Aguascalientes, como todos esos Estados pe­
queños en territorio y en población, quedarian reducidos sus ideales abso­
lutamen~e a nada; sus esfuerzos se perderían en el maremágnum de la Cá­
mara, siempre que se encontraran en la situación y en las circunstancias en 
que se encontró la diputación de Colima en este Congreso. Yo suplico se­
ñores diputados, que consideréis tranquilamente esta reforma; es muy im-
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portante. No ha crecido la población de México, no aumentará el número 
de diputados; no serán mayores los gastos que el poder Legislativo haga al 
pueblo. Pero por otra parte, señores, aunque esos gastos fueran· j!recidos, 
tendrían su compensación si esa Cámara correspondiera a los muy grandes 
intereses y a los muy grandes príncipios y a la confianza ilimitada que el 
pueblo deposita en las manos de sus representantes, los más genuinos repre­
sentantes en el régimen federativo, como son en nuestra República esencial­
mente los diputados al Congreso. (Aplausos). 

El C. PRESIDENTE: Tiene la palabra el C. diputado JARA, en 
contra. 

El C. JARA: Señores diputados: poco tendré que agregar a las pala­
bras que ha pronunciado aquí nuestro distinguido colega el señor diputado 
Múgica. El motivo que nosotros tuvimos para dar nuestro voto particular 
en contra del dictamen de la comisión, es el deseo que tenemos de que en to­
dos los órdenes de la democracia en nuestra República, ést¡l sea un hecho. 
Consideramos que dada la falta de comunicacÍón con muchos lugares de la 
República, mientras más censo se señale para cada representante al Con­
greso de la Unión, más difícil será la campaña de éste y más difícil será po­
der cumplir para él, de una manera conveniente, de una manera concienzuda, 
sus labores en este parlamento. Se ha dicho, o más bien es la verdad, que 
los diputados al Congreso de la Unión no representan precisamente al Esta­
do; no representan precisamente al distrito; son los representantes de la na­
ción en general. Los representantes de los Estados, de los respectivos Esta­
dos, son los senadores y son los que en su respectiva Cámara llevan la ten­
dencia conservadora, llevan la tendencia de restringir o de encauzar cuando 
la corriente del Congreso, de la Cámara de Diputados, creen que se desbor­
da, que sigue por un sendero demasiado potente, demasiado revolucionario, 
digámoslo así, y es entonces la Cámara de Senadores la que viene a balan­
cear los ímpetus y la fuerza de la Cámara de Diputados. En este Congreso, 
en el Congreso Constituyente, hemos tenido la fortuna de venir varios repre­
sentantes de las clases populares, aquí han tenido acceso varios representan­
tes genuinos de las clases trabajadoras y a estos representantes seguramente 
que les pondriamos una gran traba si aumentásemos el censo para las fu­
turas elecciones. El diputado pobre, el diputado que no tiene elementos para 
hacer una r.ampaña en una gran extensión, se veria sacrificado, contraeria, 
compromisos mayores de los que ahora puede contraer para hacer una ver­
dadera elección. N os debemos poner en el caso de que los diputados deben 
venir aquí como indudablemente han venido ahora no por consigna, no por 
imposición, sino por la fuerza del voto público; debemos ponernos en la con­
sideración de que no debe seguir aconteciendo lo que en tiempo de Díaz, que 
bastaba ~on que mandaran U~ld lista allá, para que el gran dictador escogie­
ra y dijera: "Su señoría don Francisco Bulnes, por la Baja California", y no 
la conocía más que por el mapa el señor don Francisco Bulnes; "el señor fu-
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lana, el señor zutano a tal parte", y generalmente parece que tenían el tino 
de mandarlos a donde menos conoclan. ~n las camaras porlinanas se pre­
sento el caso de que a un señor diputado le preguntaron si había ferroca­
rril en su distrito y él no supo qué cuntestar. De allí que la representación 
nacional no fuera entonces una verdadera repre~entaClón, era la comparsa 
de la mascarada porriríana, sencillamente; ahora la cuestión cambia de as­
pecto: nada habría conseguido la revolución, inútiles habrían sido los esfuer­
zos de los revolucionarías, inútil la sangre vertida y los sacrificios y los 
dolores que esta lucha ha traído conSigo, si volviésemos a los mismos pro­
cedimientos. Yo creo que teniendo una buena representación, aunque en ella se 
gastase más que admitiéndola de un número menor de diputados, ese gasto 
estaría perfectamente justifícado, ese gasto sería de los mejores que podría 
hacer la nación, dado que entonces todos los señores diputados vendrían 
aquí con el conocimiento más o menos perfecto de su región y aunque, co­
mo dije antes, el diputado al Congreso de la Uníón no sólo representa la 
porción de tierra y el número de habitantes que tiene, sino a la nación en 
general, es muy conveniente que cada diputado conozca el lugar que vien~ 
representando, porque son muchos los casos en que se tiene que recurrír a 
los conocimientos de ese diputado para que él ilustre con ellos las discusio­
nes de la Cámara de Diputados cuando se basen sobre cierta región. N o ci­
to o no encuentro un grave inconveniente precisamente en las próxima~ 
elecciones, porque bastaría poner en un artículo transitorio, que por ahora 
se consideraba o para las próximas elecciones se consideraba la misma divi­
sión territorial; pero si esto no era así, desde luego tropezaríamos con est~ 
gravísimo obstáculo en el tiempo que falta, no sería posible hacer una nue­
va división territorial, no sería posible arreglar todo lo necesario para unas 
buenas elecciones y serían festinadas, faltarían muchos representantes sin du­
da y los pueblos quedarían descontentos porque toda la nación está deseosa 
de ser representada en el Congreso de la Unión, de tener allí verdaderos re­
presentantes, verdaderos amigos suyos que defiendan sus intereses. Por eso, 
como ha dicho el señor diputado Múgica, es muy loable la conducta de los 
señores diputados de Michoacán que desde luego, al sentir que se atacaba su 
terruño, al percatarse que en el jirón de tierra que los vió nacer se cernía al­
go que para ellos era inconveniente, que ellos quizá consideraban como una 
desgracia: su desmembramiento; levantaron su voz, hicieron una protesta 
enérgica yeso es muy noble sin duda y demuestra el interés que esa diputa­
ción tiene, como el interés que en general tienen seguramente todos los di­
putados por representar de una manera digna y eficaz a los habitantes que 
los han elegido. Así, pues, señores diputados, yo os pído que votéis en con­
tra del dictamen y aprobéis la moción que hacemos para que quede consi­
derado ese artículo constitucional como estaba en la Constitución de 57. 
(Aplausos) . 

El presidente de la segunda comisión dictaminadora, autora del dictamen 
a debate, C. MACHORRO NARVAEZ, dice: "No parece sino que el dicta-
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men sobre el articulo 52 ha venido a herir algunos intereses o ha tenido 
Cierto privilegio de que hasta ahora ningún dictamen había gozado. El ar­
ticulo 0<:: no ha encontrado sino un SOlo defensor, y en cambiO, tres o cua­
tro oradores que lo atacan. Yo estoy seguro de que en el fondo de la con­
Ciencia de muchos ce. Diputados hay la conviCClOn de que el artículo 52 
del proyecto es fundado; pero hay también la esperanza, quízá posible, de 
que no sea aprobado el artículo y quede la antigua base de sesenta mil habi­
tantes. La comisión no hace una cuestión de l!<stado este asunto; simple­
mente vengo a informar a ustedes sobre los motivos Eue pueden influir pa­
ra lundar la base de cien mil habitantes, substituyendo a los sesenta mil de 
la Constitución de 57. Señores diputados: las grandes asambleas, las asam­
bleas estilo convención francesa, compuestas de centenares de representan­
tes que vienen de diversas regiones del país, que traen diversos sentimien­
tos, diversas opiniones, comisiones distintas de cada uno de los grupos, que 
vienen con tendencia de oposición al gobierno, generalmente son muy 
hermosas. Ellos traen muchos proyectos, vienen influídos por todos los idea­
llsmos y la atmósfera de esas asambleas verdaderamente conmueve el espíri­
tu, aun después de cien años, cuando se leen las crónicas de aquellos congre­
sos. Son sugestivas, efectivamente; y ante la sugestión que puede ejercer en 
vosotros el aspecto de una cámara formada por hombres que se levantan agi­
tados, que se yerguen aírededor de un Marat para la votación de un pro­
yecto de ley, encuentro el ejemplo de que pueda presentarse una conven­
Ción .numerosa y agitada por todos los sentimientos posibles en la conven­
ción francesa de 1'193; dentro de una asamblea de este género está la con­
ciencia pública nacional. Yo, señores diputados, al dictaminar sobre el ar­
tículo 5<:: me he fundado en una observación particular mía, porque por una 
tendencia propia de mi carácter, me gusta recoger las impresiones p.opula­
res; me gl!sta estar siempre junto al alma del pueblo, y sentir las palpitacio­
nes de su corazón, conocer sus ideas, ficticias o falsas, pero al fin y al ca­
bo ideas, que en realidad existen en el cerebro popular. Yo entre el pueblo 
he recogido la impresión de que las asambleas por lo general están compues­
tas de hombres que no hacen nada en favor de él. Yo he leído siempre un 
anatema en la frente del pueblo para todos los congresos, para todos los ayun­
tamientos, para todas las corporaciones que se ocupan de la cosa pública, es 
decir, que hacen aparecer que se ocupan, y de las cuales el pueblo no ve nun- . 
ca, o casi nunca, salir algún bien efectivo; esta es la verdad, preguntad a 
cualquier persona la opinión que tiene de un Congreso, de un parlamento, y 
encontraréis que aquél no puede deciros qué bien ha visto salir de aquella 
reunión para el pueblo y para la sociedad en general. Cuando se leen las 
crónicas del Congreso y se ve que en toda una sesión de cuatro o cinco ho­
ras, que se traducen en las columnas de -los libros de la Tesorería en algunos 
millares de pesos no se ha conseguido nada práctico y únicamente se ha 
hablado de hechos que no guard~n relación con lo que está a debate, en­
tonces se ve que las asambleas no siempre desempeñan su papel, entonces se 
comprende que el pueblo tiene razón de estar muchas veces decepcionado de 
las asambleas. 
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Ante el ejemplo de las cámaras numerosas, tenemos el de las cámaras 
muy re<1ucidas. La Constltución amerIcana que vino a revoJucionar comple­
tamente el derecho político por el estudio y a lmplantar el réglffien federal, 
desconocido hasta entonces en el mundo, que ideo la gran instltución del jw­
ClO o algo semejante al juicio de amparo, referente a la institución del tla­
beas Corpus, esa reunion de patrICIOS americanos no fue muy numerosa; 
había, me parece, cuarenta y tantos diputados que trabajaban, como dice un 
autor, en el silencio y en el reposo por el bien de su patria. Así, pues, hay 
asambleas reducidas que han representado no sólo su país, sino la concien­
cia de la humanidad en un momento dado, quizá para muchos siglos. 

Un autor de derecho constitucional, tratando de la Constitución de In­
glaterra, expresa la extrañeza que le cabría a cualquier persona que visitara 
lá Camara <le los Lores, que es, al parecer, llena de maJestad, con aquellos 
personajes de cabellera empolvada, vestidos de terciopelo y armiño, todos muy 
~ra ves, discutiendo serenamente los asuntos del Estado. Ese autor hace no­
tar que las ~esiones ordinarias de la Camara de los Lores, estan compues­
tas <le cuatro o cinco Lores, solamente, porque en Inglaterra se acostumbra 
votar por poder. De suerte que aquellos que se quedan en la ciudad, repre­
sentan los votos de muchos Lores que estan en sus residencias campestres. 
La Cámara de los Lores de Inglaterra es, pues, una reunión que casi no es 
reunión, es una pequeña agrupación de personajes que deciden todos los 
asuntos del país, y ustedes me podrán <lecir si lnglaterra está mal adminis­
trada. 

Parece a los señores oposicionistas mucho que se dé un diputado por 
cada cien mil habitantes, ¿pues qué les parecería que se les diera uno por 
cada veintidós mil? Y efectivamente, así va a quedar en la Constitución, o 
por lo menos en un gran grupo de la Cámara hay la tendencia de que así 
quede; hay un gran deseo de que se restrinje el voto en el sentido de que 
solamente puedan votar los que sepan leer y escribir. (Voces: ¡No!) Pues 
bien, en el sentir de los electores, entre la gente que sabe leer y entre la que 
no sabe leer, como el 78 por 100 lo forman los que no saben leer, quedarán 
solamente veintidós mil; así es que en vez de ser cien mil los electores, van 
a ser veintidós mil; se ha reducido a la quinta parte. (Vo~es: ¡No, no!) Esto 
para el caso de que haya en la Cámara la impresión de votar por la restric­
ción del voto. En cuanto a la designación de sueldos que proponen, es ri­
dículo, es absurdo que así sea, porque en otro artículo, siguiendo la tenden­
cia en esta Cámara manifestada hace varios años, se establece la incompa­
tibilidad de la función de diputado con cualquier cargo que dependa del Eje­
cutivo y por el cual se cobre sueldo; así es que el diputado no podrá tener 
ninguna otra ocupación, y si se le reduce el sueldo, se le sujeta a no poder 
vivir, de lo que resultará que solamente los ricos podrán ser diputados. He 
ahí a donde conduce el principio del ejemplo cuando no se calculan bien las 
consecuencias .. La Cámara resolverá 10 que crea más oportuno. 
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El C. ESPINOSA se expresa así: "Haciendo uso del símil empleado 
en esta trlbuna por los notables oradores que la han ocupado, diré como 
ellos que yo también me encuentro con el campo enteramente desier­
to. El señor diputado Machorro Narvaez, presidente de la comisión dicta­
minadora, no traJo absolUtamente ningún argumento de peso en favor de 
su dictamen. Pretendió aquí demostrar que había tomado el pulso a la asam­
blea y que de él se desprendía que la opmión general se inclinaba a que ca­
da dlputado fuese nombrado por cada CIen mí! habitantes. A este respec­
to SOlamente me permito decir que tomó mal el pulso. N os trajo también el 
ejemplo de las (Jamaras de los Lores, que es enteramente inaplicable; no 
encaJa ni siquiera en el terreno de la imItación, porque resulta enteramen­
te i1ogico, y bien sabido es que las imitaCIOnes ilógicas, cuando llegan a adop­
tarse por un error o por cualquíera otra causa pronto se desprestigian y 
pronto también se hacen a un lado y son substitwdas por otras verdadera­
mente necesarias. No es tampoco de tomarse en consiaeración lo que pudie­
ra llamarse tercer razonanuento, respecto a la conducta de las cámaras pa­
sadas, porque nosotros no vinimos a hacer Constitución para el pasado smo 
que hemos venido a hacer Constitución para el presente y para el futuro. 
(Aplausos). Y yo tengo en lo más intimo de mI alma, la creencia, la seEU­
rlaad de que el pueblo mexicano se ha regenerado por medio de esta gran­
diosa revolución. Tengo la convicció n intIma de que los representantes que 
el pueblo mexicano mande al Congreso Constitucional, no serán de ningún 
moao los perros mudos de las cámaras en los tiempos de Porfirio Díaz; y 
este calificativo de "perros mudos" a los representantes, no del pueblo, sino 
de una tiranía, no me pertenece, y creo pertmente hacer esta aclaración, por­
que aquí pudiera haber algunos señores diputados que lo fueron también en­
tonces y que pudieran sentirse ofendidos, sin querer yo cargar con WI mi­
lagro que no es de mi invención. No recuerdo qué escritor de los periódi­
cos revolucionarios de las luchas políticas que se iniciaron en 1909, signifi­
có a los diputados de aquella legislatura con el mote de "perros mudos", 
mudos porqu.e jamás hablaron, porque jamás levantaron su voz en defensa 
de los intereses populares, "perros" porque fueron enteramente leales y ser­
viles con el más déspota de los déspotas que ha tenido el pueblo mexicano. 
(Aplausos). En los Congresos debe reunirse no únicamente calidad, sino 
también, y de una manera muy esencial, cantidad, y aquí pudiera ponerse, 
como me voy a permitir hacerlo, un ejemplo, aunque tal vez no resulte muy 
feliz, de lo que significa el número y de lo que significa la calidad. N o puede 
negarse, porque es una verdad evidente, que en el grupo de la derecha, el 
de este lado .... (Voces: ¡izquíerda!) hay ciudadanos diputados .... es cues­
tión de criterio, yo tengo el mío para llamarle al grupo de este lado, derecha, 
y me rijo por la presidencia que, en mi concepto, es la que debe orientarnos 
para hacer las asiguaciones. (Aplausos>.- Así, pues, entre los CC. diputado~ 
constituyentes de la derecha, se encuentra representada la intelectualidad en 
grado máximo sobre la izquierda. Esta es una verdad innegable y esa su­
perioridad intelectual está representada únicamente por unos cuantos indi-
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viduos. En cambio, tenemos en la izguierda el número abrumador que por 
su firmeza de principios, por su afinidad, por su uniór" se sobrepone de una 
manera terminante, imperiosa y triunfará siempre contra el grupo intelec­
tual que, como y¡t expliqué, es muy superior al de la izquierda por su cali­
dad pensante; y hago estas consideraciones porque quiero concluir mis pa­
labras con la tesis de la calidad y de l~ cantidad. No puede negarse tampoco 
que el número en las representaciones democráticas, le da más autoridad y 
más legitimidad y más propiedad a la representación popular: es in­
discutible que si en una asamblea se reúnen ciento cincuenta dipu­
tados que es lo que según el censo de 1910, que arroja alrededor de quin­
ce mil habitantes en toda la República.. .. (Voces: ¡No, no 1) o quince mi­
llones de habitantes en toda la Repúhlica, tendremos en este Congreso cien­
to cincuenta diputados, en la proporción de uno por cada cien mil habitantes, 
como lo propone la comisión dictaminadora y tendriamos doscientos cincuen­
ta exactos si se tomara la base de se.enta mil hahitantes por cada diputa­
do. nue es la establecida por ]o Constitución de 57 y aceptada nor todM las 
le<ñslaturas de los Estados. De est~ se desprende que el pueblo mexicano 
estaria más legítimamente representado con doscientos cincuenta diputados 
que con ciento cincuenta; he allí, pues, demostrada la necesidad de la canti­
dad, la necesidad del número. A esto se opone la consideración económica: 
no cabe duda que después de una lucha tan prolongada como la que se ha 
sostenino, las arcas nacionales se encuentran en condiciones verdaderamen­
te difíciles v también se dice que nor e"t'l razón po podrian nagarse a. cada 
ilinutado dietas suficientes Que bastadn a p'arantizar su indenendencia po­
lítica. Todo eso est4 bien: si vamos a considerar a los fnturos dinutados "el 
tiempo de la dictadura, que ihan a servir esos nuestos miís por el interés del 
dinero que nor amor a la patria. y yo, señores dipnt"nos. no Quiero hacer 
un carp'o nrematuro, no (luiero lanza,. UM oleo.a anticipad" a los futuros 
nadres de la natria: al contrario. me creo obligado a creer en h req-eneración 
de todos los hombres que se han levantado en armas o que de a1'1'una otra 
manera han secundado este gran movimiento libertador: estoy obligado a 
creer en la regeneración de todos los hombres que se han levantado en armas 
o que de alguna otra manera han secundado este gran movimiento liber­
tador; estoy obligado a creerlos hombres bien intencionados. de principios 
rectos y sentimientos desinteresados; así pues, estoy seguro que no irán al 
ConP.'reso Constitucional nor el vil interés del dinero, sino por cumplir con 
un altísimo deber; si se tienen mis palabras en este sentido como ciertas no 
es, pues, un argumento di!!Do de tomarse en cuenta la cuestión económica. 
Hay que tener en consideración otro punto de suma importancia, que se 
refiere con la cuestión electoral próxima. En este Congreso estamos viendo 
que a pesar de haberse hecho bajo la base de sesenta mil habitantes, no han 
ocurrido más que dos terceras partes de la totalidad y es muy probable 
también poder augurar Que en las próximas elecciones suceda algo semejan­
te, y si se toma la base de cien mil habitantes para cada diputado, habrá 
una elección total de ciento cincuenta diputados, de los que tal vez no se 
reunirían ni cien de e1108, si todavía p<'rsisten para entonces las mismas di-
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ficultades de tráfico que se sienten en estos momentos. También hay que 
tomar en consideración este punto, porque muy bien pudiera suceder que así 
fuese. En las próximas luchas electorales, en las que hay que creer que ha­
brá verdadera libertad de sufragio, es muy natural supCUler que el pueblo 
todo se apreste a tomar participo en esa lucha y que quiera mandar al futu­
ro Congreso a sus genuinos representantes, a aquellos individuos que no se 
distinguen precisamente por su gran talento; pero que sí llegan al corazon 
de sus cO!lciudadanos por la mayor confianza y mayor simpatía que les ins­
piran. De esto resultaría lo que también resulta en este Congreso: que la 
mayoría, que su inmensa mayoría que viene aquí como legítima represen­
tante del pueblo revolucionario, son gentes o son personas que no tienen la cul­
tura necesaría para abordar los arduos y trascendentales problemas nacio­
nales que se debatirán en el futuro Con((reso ncional. Pero si dejáramos tam­
bién que la elección fuese reducida, que solamente fuesen ciento cincuenta 
diputados los que formaran el Poder Legislativo, entonces resultaría un gra­
visimo pelie:ro. N o quiero creer que este pelie:ro se realizara en el próximo 
gobierno, nero sí pudjer~, suceder en los gobiernos futuros que el Poder Eje­
f':utivo se hiciera del Poder l-1egislativo, precisamente por su escaso número. 
Muv bien nudiera, ser que ese número reducido de diputados, siendo los más 
intelectuales. no tuvieron el patriotismo neeesario nara defender los intere­
ses del T",.blo v se doblee:.r.n con el servilismo de los djnutados de anta­
ño Hnte el f:ésar oue se nos hubier., i",puesto. En cambio, habiendo una re­
present.ción nacional comnuesta de doscientos cincuenta diputados, con mu­
cha probabilid.rl resultaría el fenómeno Que aquí hemos estarlo nalpando: 
que ante -no rliré los interes-, sino ante las ideas del grupo intelectu'll se 
oponen la upión y el esfuerzo del número. Y es este un punto capital, un 
punto muy necesario, en el oue debemos inspirarnos sobre cU'Ilquiera otro, 
T)"ra votar en contra del dictamen. Hay Que tomar en consideración tam­
bién que todo el pueblo que despierta a la libertad quiere mandar a todos 
aquellos individuos por los que siente verdadera simpatía, y se vería muy 
limitado para satisfacer este fieseo sie'ldo únicamente su número reducido de 
ciento cincuenbt fiiputados, En cambio, tendría un campo ,para satisfacer 
estos iustos anhelos si se toma la base establecida en la Constitución de 57. 
(Aplausos) . 

El C. PALAVICINI: Pido la palabra. Voy a hablar en contra; si hay 
algún orador en pro, voy a hablar en contra, 

El C. MUGICA: En contra del dictamen todos están inscritos. 
El C. PRESIDENTE: Tiene la palabra el C. Martínez de Escobar. 
El C. MARTINEZ DE ESCOBAR: Señores diputados: felicitémo-

nos calurosamente porque parece que los clásicos liberales de habla inglesa se 
han radicalizado ya por la influencia decisiva que en ellos hemos tenido los 
profanos jacobinos de habla francesa. Yo, señores diputados, tomo de buena 
fe las palabras vertidas ayer aquí por el licenciado Macías, que se hizo por­
tavoz del grupo renovador, y es por eso que desde hoy en adelante, señores 
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diputados, debemos hacer a un lado esas pasiones que llevamos inconsciente­
mente, como lleva el tigre las manchas sobre su piel y como las lleva el pa­
vo real sobre el suntuoso abanico de su cola. Yo, señores diputados, si es 
verdad que este grupo, ayer moderado cuando se discutió el articulo 30. Y 
hoy revolucionario cuando se discute el artículo 50., cumple su palabra; yo 
desde hov declaro que no volveré a ocuparme de los que llamaba quirópteros 
de la política y haré una labor que no les hiera más y los trataré en a,de­
lante como revolucionarios radicales. Llamaba yo quirópteros de la política 
a aquellos que tienen alas como los liberales, y tienen pies como los reaccio­
narios; aquellos que durante el día se esconden entre las ruinas de los tem­
plos para demostrar a los reaccionarios que son ratones, y luego al parpadear 
la tarde salen a volar por el espacio p.ra demostrar a los liberales que son 
golondrinas. Ayer se ha demostrado aquí una tendencia radical progresista, 
y es por ello que me felicito y os felicito. puesto que ya vemos producirse 
el fruto del radicalismo en toda su ju'Zosidad y por eso inicié así mi discur­
so, felicitando a la ~samble •. caluros'mente y felicitándome a mí mismo, 
noraue de hov en adelante ya no sero. necesario usar aquí la diatrib ... la 
ironía y el sareasmo. Vamos a entrar en materia sobre el punto a dehate, 
señores diputados; nuestro sistema de gobierno es republicano. democrático, 
la democracia nura, sería a no dudarh, aquella en que los hombres. directa­
mente todos. fueran. se agrunaran. so rennieron como en el Agora en At.e­
nas. para darse sus leves. p.ra- one desnnés de haber estudiado sus necesida­
des, fueran ellos mismos dictando aquellas disllosieiones ane las sotisficie­
rano v nrocuraran después que se afirmaran y rf'alizaran. Esto sería l. de­
mocracia pura. pero esto es imposible que existiese v sólo podría existir en 
las ciudades estados como In fllé Roma, como lo fue Aten.s: no lluede existir 
en los estados naciones. es decir, en Una !!ran colectividad territorial. Nues­
tro sistema. como antes dile. es representativo. es decir. se eierce el !!obi"r­
no, no llar c1erecho nronio de los que eiercen. sino por dele'Zación que en ellos 
hace el pueblo, en donde reside esencial y genuinamente la soheranía. Se 
ha dicho aaui en esta tribuna: "Es necesario que no sea un número consi­
derable de hombres el que venga a integ:rar una asamble~. porque hav un 
gran peligro. un peligro inminente d"- que aquellas asambleas no razonen, 
no piensen. poraue en anuellas asambleas no se nuede h'lblar a la intelec­
tualidad. sino más bien al alma, al cora.ón; en ellas no hav raciocinio, no 
hay discernimiento. porqne h reunión de este coniunto ¡le indh;duos. cuan­
do es numeroso. tiene todos lOA defectos de las multitudes llsicológicas: y 
en verdad la multitud de un Congreso tiene todos los caracteres generales 
psicológicos de cualquier'l otra multitud; po)" eiemplo: esa multitud es ca­
paz de actos heroicos y de actos grandes, y también de grandes monstruosi­
dades v de grandes crímenes, así vemos que: una multitud en nn teatro hov 
aplaude a un Caruso entmiastamente, y m"fiana, por una defidencia cU'lI­
quiera, porque las multitudes son como los niños, com" los salvajes, como las 
mujere., casi instintivas e inconscientes en su proceder, mañana ese mismo 
Caruso, quizá en lugar de aplaudirle, en luO'ar de nuemar incienso en su loor, 
sería seguramente despreciado, siseado. silbado. En fin, se ve que las multi-
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tudes, en un ,momentod.o dado, levantan un ídolo y un momento después des­
truyen ~quel ,dolo ayer ~ncensado; se v~ que aquellas multítudes que clama­
ron delIrantes a Robesplerre, al otro dla de haberle aclamado entusiasmadas 
se¡¡-uía!, insultantes el carro en d?nde ~o llevaban al sitio en que habían d~ 
gmllotmarlo, porque ya era.un dIOs caldo >: lo mismo enteramente le pasó 
a Marat, a Cromwell y a Mlrabeau, y lo mIsmo ha pasado a casi todos los 
hombres, que en un momento dado, han simbolizado el entusiasta y embria­
gante delirio de las multitudes, y después aquellas multitudes, como a los 
dioses caídos, los befan, los destruyen, los aniquilan. Entre nosotros, ¿ las 
asambleas legislativas se escapan a esos caracteres psicológicos? Entre 
nosotros, ¿los caracteres psicológicos de todas las mutitudes pueden aplicarse 
a las asambleas legislativas? Indudablemente que sí, dice el señor Machorro 
Narváez. y es por eso que todas las convenciones no nos han dado nunca le 
yes saludables, leyes sensatas, leyes serenas y es por eso que dentro de esas 
multitudes no se hace una verdadera labor de gobierno y una verdadero la­
bor de patria, sino de demagorna. Y viene a la tribuna el señor licenciado 
Machorro N arváez con un criterio verdaderamente infantil, y creyendo en­
gañar a la asamblea. que supone no tiene nada de cultura y nada de intelec­
tualidad, nos dice: En Estados Unidos de Norteamérica, sólo cuarenta o 
cincuenta hombres nos dieron la .e-ran Constitución norteamericana. j Muy 
bien! Pone este suceso como ejemplo. Desde luego, señores diputados, no de­
be tomarse este argumento en consideración, n¡¡sotros, a mi juicio, no debe­
mos estar trasplantando instituciones exóticas, externas, a medios políticos 
sociales Que nos son propios. que tienen necesidades muy especiales e intere­
ses peculiares como los tiene el pueblo mexicano; pero vamos a su argu­
mentación: No es verdad, señDr Machorro Narváez. que la Constitución que 
hicieron aquellos hombres. muy especialmente Madison, J ay y Hamilton, al 
condensar sus conocimientos en aqueIla obra monumental que se llama "El 
Federalista", no es verdad que escribieran en esa Constitución de 1789, que 
fueran al Cone-reso de In Unión representantes sólo por cada treinta o cua­
renta mil habitantes. I.No es verdad que en Estados Unidos de Norteaméri­
ca, en los diversos estados que componen esa entidad federativa, hay algu­
nos congresos locales que tienen hasta trescientos diputados que representan 
al pueblo? Indudablemente que sí. En los Estados Unidos de Norteamérica, 
en los congresos locales hay representaciones tan grandes, que hay algunas 
entidades federativas que ten¡ran hasta cuatrocientos o quinientos diputa­
dos representando al pueblo de dicho Estado. N os decía el señor Machorro 
Narváez: veamos la asamblea británica, veamos la Cámara de los Lores, 
i qué representación tan pequeña! Y bien, la Cámara de los Lores correspon­
dería entre nosotros a la Cámara alta: la de Senadores. ¿ Por qué no se refi­
rió su señoría, el señor Machorro N arváez, a la Cámara de los Comunes? 
Esa Cámara, que es el Poder verdaderamente Legislativo, que es la que está 
ejerciendo ese carácter representativo del pueblo inglés, en esa Cámara hay 
hasta setecientos representantes; y si nos concretamos a nuestra historia, 
señores diputados, tenemos que llegar a este pleno conocimiento: en la Cons­
titución ile Apatzingán. un ilipllt:ulo por ""da provincia, fue centralista, aun-
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que era republicana. En la Constitución de 1824, federativa y liberal, ya ve­
mos un diputado por cada setenta mil habitantes; llegamos a la Constitución 
de 1836, esencialmente autocrático el go bierno de aquel entonces, esencialmente 
tiránico y despótico el gobierno de aquella época, y vemos que se legisla trayen­
do un diputado por cada ciento cincuenta mil habitantes. Vemos a la de 1843 
y encontramos también un diputado !,or cada ochenta mil habitantes, y lue­
go viene la Constitución de 57 y allí gurgen debates calurosos. intensos, en­
tusiastas, tomando participación en el debate oradores de alta talla, hom­
bres que verdaderamente representaban al pueblo mexicano. ¿ y qué se pro­
puso en la Constitución de 57? Se propuso un diputado por cada treinta mil 
habitantes; yo aquí, en este discurso, sería partidario de que hubiera un dipu­
tado por cada treinta mil habitantes; después voy a dar mis razones; surgió 
el debate en 57, y algunos otros querían que fuera un diputado por cada 
cincuenta mil habitantes, tenían oradores de alta intelectualidad el pro y 
cont"a, y unos y otros ravaron a gran altura, y i. aué sucedió? Se tomó el 
térrr,ino medio: un diputado por cada cuarenta mil habitantes, si no me 
eauivoco; muchas razones daban los que opinaban que fuera un diputado por 
cada cincuenta mil habitantes, razones semejantes a las que hoy existen en 
ese Tlroyecto. Primero, razón económica: el presupuesto es excesivo; es ne­
cesaría. en virtud de las condiciones sociales en Que estamos, de la pobreza 
Que casi nos mata, es necesarío que no haya tantos gastos, y por lo tanto, 
los egresos se van a aminorar si se nombra un diputado por cada cincuenta 
mil habitantes v uno por cada treinh mil, Que gravaría la situación. Era 
infundada la primera. razón porque, como se ha dicho aquí. se puede reducir 
el sueldo 'de los señores representantes. Regundo: suponiendo Que no se re­
dmca, debemos tener en consideración cuál es la maP'Jla labor del Congreso, 
cu:íl és la elevada misión del Poder Le<!Íslativo: sencillamente viene a desem­
neñar la función pública más interesante dentro de la gran administraciñn 
nacional; en último caso se puede fácilmente aminorar el presunuesto de 
egresos en otras partidas; y además, es indudable Que si una nación está en 
bancarrota, no va a subsanarse su déficit económico con la cantidad Que 
importa el presupuesto del Congreso Otra razón. y parece que la he oírlo 
en este momento: Si viene un númerO considerable de diputados, hay difi­
cultades subsistirían con mavor o con menor número: con ese grave incon­
veniente llegaríamos a lo Que de una manera juiciosa, de una manera sensa­
ta, nos ha dicho el general Múgica. lIeg-aríamos a una situación en que só:o 
sesenta u ochenta diputados vendrían a integrar la Cámara Legislativa. N o 
es, pues, una argumentación de fuerza. Otra argumentación que se daba es 
la de que no venga un número considerable de diputados, porque parece que 
cuando existen las grandes revoluciones, los grandes movimientos populares, 
las intelectualidades y talentos son siempre conservadores, son siempre mo­
derados, son siempre enemigos de las libertades públicas y casi todos ellos tie­
nen que ir después a arrastrar su alma desolada y triste por lejanos países 
extranjeros, quedando, pues, una minoría y si esa minoría es la que va a ser 
electa por los habitantes del país, llegará un momento 'ln que en los Estados 
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no va a haber funcionarios suficientemente aptos para que puedan adminis­
trar de una manera seria y consciente y hacer una labor eminentemente pa­
triótica, una labor de gobierno. Esto a mi juicio, tampoco es una razón y no tie­
ne ninguna importancia; pero esto se debe a que siempre hemos creído que 
cuando en México existe un presidente, ese presidente debe ser presidente per­
petuo; a que siempre hemos creído que cuando algún individuo ha desempeña­
do algún ministerio y este individuo sale de él. creemos que debe volver. por­
que no hay otro aue pueda desempeñar esa labor. Tal ha sido generalmen­
te nuestra costumbre. Y sí hay intelectualidades, lo que pasa es aue son des­
conocidas. hav muchas que si no se encuentran. es porque no quieren osten­
t-rse o porque los tiranos no quieren Ilue se destaquen. No es, como vemos, 
este razon_mi.nto de imnorhncia.: Si an-\izamos. pues. los razonamientos 
Que he es",rimido aquÍ. vemOs oue la cOll'igión. al decir que debe ser un dipu­
bdo por cada cien mil habitantes, no ha traído ninguna razón poderosa, 
ninl11Ín arl1'ull'ento de peso. Más bien esos razonamientos serán buenos para 
las épocas dict"toriales y meramente autocráticas. En mi concepto, necesita­
mos una asamblea compuesta ile un gruno numeroso de individuos. ¿ Por 
oué? Poraue oomo muv bien diio ante, el eeñor Espinosa, las asambleas en­
tI''' nosotros hon sido de perros mudos. Yo tamnoco los quiero nerros que 
lorlren. pornue tanto los unos como los otros no harán nin~lIna labor bené­
fio". nara el país. Pero .eíTuroment.e en México, si nos deciilimos nar tener 
~iento veinte o ciento cincuenta diputados. vamos a encontrar ocho o diez 
de temple, de carácter, que sabr:ín enfrentarse con el monstruo llegado el ca­
so. r ,a mayoria siempre tendr~ su eSDina dorsal encorvada; la mavoría ten­
drá el alma de rodillas, va a ser perro mudo. como dijo el señor Espinosa; 
lueQ'o es necesario que exista entre no.otros un número mavor de diputados 
y es por eso Que va sostenQ;o que no sólo admitiéramos un diputado por cada 
sesenta mil hobitantes sino que fuera uno por cada treint'l mil. Entre qui­
nientos diputados Que vinieran a inte ,rar la Cámara Ba.ia entre nosotros, 
ReQ1]r~mente Dor lógica, pnr natllralez':'l miRma. ouizá encontraríamos en pro­
norrión al miAmn va no ocho o iliez dinutados hllnorables y dir.mos. sino que 
tendrí.mos siquiera treinta o cuarenta. 

Hace uso de la palabra el señor RAFAEL MARTINEZ DE ESCO­
BAR después de disgresiones ajenas al tema debatido, concluye diciendo: 

"Es por esa razón que aquí en e3ta patria tan querida, es absolutamen­
te necesario que el cuerpo legislativo esté integrado por un número conside­
rable de individuos. l. Qué habría sucedido en la época de Huerta si en lugar 
de tener la Cámara doscientos cuarenta o doscientos cincuenta diputados, 
hubiera tenido ciento cincuenta, menor número de individuos capaces de sen­
tir el futuro nacional, social y político, y de hacer efectivos los derechos con­
culcados del pueblo: de los doscient(\s cincuenta pongamos treinta o cuaren­
ta. no sé cuántos, que fueron honrados y dignos, y se fueron al Norte unos 
y los otros se quedaron haciendo lahor revolucionaria: si hubiera sido me­
nor el número. menos hombres honrados hubiéramos tenido en el seno de 
la repreS'Pntación nacional De manPT1 'lile no bay ra.zón f'('onómira. ni poli-
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tica ni de ninguna especie para sostener la teoría Machorro N arváez, en 
que sí hay razones psicológicas y políticas de peso para que el número de 
diputados que integre nuestro Congreso sea un número considerable, sufi­
ciente para que allí siquiera se encuentren algunos hombres de dignidad y de 
honor. Decía también el señor Machorro Narváez que había un grupo de di­
putados que pedirían que se restringiera el voto; no veo tampoco aquí argu­
mentación seria, porque suponiendo que a ello se llegara, yo no soy partida­
rio de tal teoria, suponiendo que hubiera esa tendencia y se triunfara, de que 
solamente votaran los que supieran leer y escribir, no veo inconveniente en 
que nombraran un diputado por cada treinta o sesenta mil habitantes; pe­
ro en cambio sí veo inconveniente en que se tome como base para las eleccio­
nes la de que sea un diputado por cada cien mil habitantes de los que supie­
ran leer y escribir, pues entonces los representantes serían en tan reducido 
número, que constituirían un grave peligro. Ved, pues, cómo a través de nues­
tra historia, las constituciones de las dictaduras, de los despotismos, de las 
tiranías, sierr,pre han querido reducir el número de los diputados que integran 
el Congreso, en tanto que nuestras Constituciones liberales siempre h~n ten­
dido a aumentar el número de los mismos. Tengamos como norma la con­
ducta de Zarco, de Ramírez y Vallarta y votemos cuando menos porque ha­
ya un diputado siquiera por cada sesenta mil habitantes. (Aplausos). 

Agotada la discusión, el dictamen de la mayoría fue rechazado por 150 
votos contra sólo 2 de los señorea González y Machorro N arváez . 

Entonces se puso a votación el artículo en los términos propuestos por 
el voto particular. fue aprobado por la afirmativa de 136 diputailos y sólo 2 
por la negativa, de los señores Méndez y Pedro R. Zavala. 
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